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ONTABILIZAR en la pri-
mavera de 2019 cuántos
candidatos gitanos se
presentan al Congreso

de los Diputados debería tener el
mismo sentido que contabilizar
los candidatos rubios, morenos y
pelirrojos. Pero no es así. Un can-
didato gitano sigue siendo una pe-
culiaridad. En este país, además
de gitanos, viven negros, musul-
manes, sudamericanos o chinos.
Son españoles de pleno derecho,
muchos han nacido aquí. Sin em-
bargo, en el Congreso de los Dipu-
tados apenas hay negros, musul-
manes, sudamericanos o chinos.

En la anterior legislatura sólo
un 1% de los diputados tenía ori-
gen extranjero, pese a que son el
10% de la población. En el caso de
los gitanos no estamos hablando
de población de origen extranjero
porque son españoles desde gene-
raciones que se pierden en la no-
che de los tiempos. Sin embargo,
son una rareza política, aunque
los gitanos no son ninguna rareza.
Según el último informe Foessa,
en España viven 750.000 gitanos,
el 40% de ellos en Andalucía. La
pasada legislatura se inició con
una sola diputada gitana, Silvia
Heredia, del PP, aunque luego se
sumó el chiclanero Andrés Núñez,
también del PP, para sustituir a Al-
fonso Candón.

Los datos de la Fundación del
Secretariado Gitano apuntan a
que es una población que necesi-

ta especial atención. Sólo un 10%
logra completar estudios secun-
darios o superiores y su tasa de
paro es del 36%, frente al 20% del
resto de españoles. Lo peor es que
desde 2005 se ha incrementado
en 22 puntos.

Quienes tienen que llevar este
estado de cosas al Parlamento no
son muchos. Para la próxima le-
gislatura sólo hay cuatro gitanos
en puestos de salida de las listas,
si bien uno de ellos, Juan José
Cortés, por el PP, va en calidad de
defensor de la prisión permanen-
te revisable y no en su condición
de gitano, de la que apenas se es-
tá hablando en campaña. Los
otros tres son Sara Gíménez, de
Ciudadanos, por Madrid, Ismael
Cortés, de Podemos, por Tarrago-
na, y Beatriz Carrillo, del PSOE,
por Sevilla. Son pocos, pero tam-

bién es cierto que es más de lo que
ha habido nunca.

Carrillo, antropóloga por estu-
dios y trabajadora social, nacida
en Palma del Río en 1975, tuvo a
su madre como referente de re-
beldía. Como tantas otras gitanas
de aquella generación, su madre
se casó de niña, a los 14 años, pe-
ro hizo algo que hacían pocas gi-
tanas: se divorció a los 33. Su pa-
dre tampoco era un gitano cual-
quiera. Peluquero, formaba parte
del PSOE en la clandestinidad y
fue uno de los primeros miem-
bros del renacido partido en Pal-

ma del Río y se implicó en la erra-
dicación del absentismo escolar
entre gitanos, que por entonces,
en los primeros años de la demo-
cracia, era superior al 80%.

Carrillo, que forma parte del
pequeño porcentaje de gitanos
que han completado estudios su-
periores, no presume de que le
gustara estudiar, pero afirma que
tenía claro que era el primer paso
para luchar contra la desigualdad
de la mujer gitana. Así que se pa-
gó los estudios a base de trabajar
en mercadillos.

El PSOE ha buscado en Carrillo

visualizar su preocupación por la
situación del pueblo gitano. Ca-
rrillo es la presidenta de Fakali, la
federación de Asociaciones de
Mujeres Gitanas. Ella es cons-
ciente de que el trabajo es duro
cuando el Estudio de Valores Eu-
ropeos dice que sólo un 18% de
los europeos reconocen una rela-
ción de amistad con gitanos y só-
lo el 45% admite que no tendría
ningún problema en que su hijo o
su hija tuvieran relaciones con
una persona de raza gitana.

Y lo que se viene encima no es
muy tranquilizador: “Vemos con
preocupación lo que está suce-
diendo en Europa, donde el anti-
gitanismo sigue creciendo. Nues-
tra cultura sigue siendo una cultu-
ra de resistencia, a pesar de que es
muy antigua y ha tenido una gran
influencia en Europa. El Estado
tiene que dar un paso en defensa
del pueblo gitano”, ha dicho.

Frans Timmermans, vicepresi-
dente de la Comisión Europea, le
da la razón cuando alerta de que
en Europa “el antigitanismo” va
en aumento y con él el incremen-
to de noticias falsas que tienen co-
mo único objetivo alimentar más
ese odio contra la que es la mayor
minoría de la Unión Europea.
Aunque en España esto no se de-
tecta en el mismo grado, el traba-
jo de los nuevos diputados gita-
nos no va a ser pequeño.

Beatriz Carrillo, junto a Susana Díaz, en la entrega de los premios de su asociación, Fakali.
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La candidata socialista en una imagen de archivo.

EL CANDIDATO
ES ELMENSAJE

BeatrizCarrillo
Número 3 del PSOE por Sevilla

● La presidenta de lasmujeres gitanas es una de las

cuatro candidatas romanís al Congreso en estas

elecciones ●Alerta del aumento del antigitanismo

Una voz para la mayor minoría
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